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      En el periodo que aquí nos interesa, la sociedad chilena no conoció cambios profundos, pero sí vio desarrollarse la generación de nuevos problemas sociales que, al agudizarse, alteraron en muchos aspectos la convivencia interna de los grupos existentes y amenazaron con desestabilizar el «orden» social. Hasta ese momento, la estructura social reconocía la existencia de dos grupos más o menos consolidados, y un sector intermedio de muy reciente conformación: por un lado estaba el grupo alto o élite dirigente, que se adhería a la filosofía liberal-burguesa, especialmente en su expresión política, aunque con intereses contrapuestos entre sus miembros, pues convivían en él la aristocracia tradicional y una plutocracia más reciente. La fuerza de su poder se asociaba a la posesión de la tierra, a la ascendencia hispana, al control de los beneficios comerciales y, más recientemente, al dominio de algunas explotaciones mineras. Por otro lado estaban los estratos bajos, que reunían a los viejos trabajadores de la tierra (campesinos, inquilinos), a los nuevos obreros urbanos, a los trabajadores de obras públicas (jornaleros), a los peones o trabajadores mineros y a una significativa población vagabunda que se empleaba en trabajos agrícolas estacionales. Entre ambos existía un grupo medio en formación que acogía a todos aquellos que habían tenido acceso a la educación profesional, al comercio, a los oficios de la burocracia pública, a los militares, a los pequeños empresarios industriales y a los agricultores propietarios de pequeñas o medianas explotaciones agrícolas.




      Es durante este periodo cuando se produjeron diversos y variados fenómenos socioeconómicos, como las migraciones internas, el desarrollo de la minería en el norte, la explotación intensiva de la agricultura orientada al mercado externo y el incipiente desarrollo industrial y de la urbanización. La élite, gracias a su rápido enriquecimiento, pudo disponer de recursos para refinar su forma de vida y hacer ostentación, a través de suntuosos palacios y mansiones urbanas, de viajes a Europa, de fiestas y de lujos en el vestir (joyas, vestidos y carruajes). En medio de un cierto aire europeo con el que se marcó la vida cotidiana de la élite, se complementaron los diversos orígenes de sus componentes mediante enlaces que unieron a aristócratas tradicionales, pero menos ricos, con plutócratas recientes, pero muy ricos. Muchas de esas familias pusieron en práctica una estrategia matrimonial que les permitió preservar el linaje y el abolengo tradicional si su patrimonio lo permitía, o consolidar los privilegios de la posición social con un novio o novia de una familia recientemente enriquecida si el patrimonio escaseaba.




      Frente a la élite ostentosa que gozaba con formas de vida refinada, se alzaba una gran masa de «pobres» para los que la sola sobrevivencia resultaba difícil, precaria e inestable. Los numerosos grupos de campesinos y campesinas que abandonaron el hábitat rural y se instalaron en las ciudades más importantes o en los centros de rápido desarrollo minero se vieron obligados a asumir condiciones de vida extremadamente difíciles, con muy bajos salarios, fuentes laborales inestables, habitaciones miserables, infraestructura sanitaria inexistente, servicios urbanos precarios, prácticas delincuenciales, alcoholismo y prostitución. Los propios contemporáneos advirtieron esas carencias y llamaron reiteradamente la atención de la sociedad para que se hiciese cargo de ello, englobando en una sola definición la mirada que se tenía de todas las expresiones en que se manifestaba la pobreza: la «cuestión social». Así, entonces, ese concepto representó el conjunto de las consecuencias que generaron en este periodo las nuevas condiciones sociales creadas por las migraciones internas, la urbanización, la explotación de los minerales del norte, las nuevas condiciones laborales, la industrialización y la calidad de vida de los pobres. Algunos observadores extendieron la identificación de los problemas sociales a situaciones que iban más allá de la miseria material, e incorporaron también expresiones de «desarreglo de las conductas» y de comportamientos y actitudes frente a la vida de los sectores populares como origen de ello. Así, se llamó la atención sobre su irrespeto al modelo familiar, ya que privilegiaban uniones consensuales inestables que daban origen a un creciente número de hijos «ilegítimos», muchos de los cuales eran ignorados y abandonados por sus progenitores; se llamó la atención también sobre el numeroso contingente de mujeres que fueron abandonadas por sus parejas, lo que las obligó a asumir la responsabilidad de la maternidad solas, y sobre todo, se resaltó la mortalidad infantil como consecuencia de la ausencia de una familia estable, responsable y respetuosa de los objetivos que promovía el modelo familiar católico y burgués.




       




       




      La población




       




      El 26 de noviembre de 1885 se realizó en Chile un censo de población que arrojó la cifra de 2.507.971 habitantes. Este recuento era el cuarto que se realizaba en todo el territorio nacional desde que se promulgara la Ley de Censos en el año 1853. Como la periodicidad establecida en esa ley para levantar la información fue de 10 años, se hicieron previamente recuentos similares en 1854, 1865 y 1875, y antes de terminar el siglo se levantó otro en 1895. Con el inicio del siglo XX, la periodicidad decenal se alteró por dificultades económicas y administrativas, lo que retrasó el siguiente censo hasta 1907. Luego, la adhesión del país a recomendaciones internacionales para los levantamientos censales determinó que se privilegiara para ello el año final de cada década, por lo que el censo siguiente sólo se efectuó en el año 1920. Por otra parte, desde 1843 existía también un Servicio Nacional de Estadística que difundía periódicamente, entre otros datos, la información cuantificada de los actos vitales, esto es, los nacimientos, matrimonios y defunciones. Si bien la obligación de registrar esos actos en oficinas públicas se estableció sólo en 1885, con la creación del Registro Civil, antes de esa fecha los anuarios estadísticos publicaban los datos provenientes de los registros parroquiales.




      Otra cosa es la confiabilidad de esos datos, que ha sido frecuentemente cuestionada por los expertos, al menos para las series anteriores a 1920. Una larga serie de razones —guerras externas e internas, intervenciones con fines electorales, anexiones de nuevos territorios, insuficiencias técnicas del personal, negligencias en el empadronamiento de la población indígena, dificultades para el desplazamiento de los agentes empadronadores, desconfianza de la población frente a los objetivos de la encuesta que algunos sospechaban se hacía con fines militares o fiscales, respuesta de los empadronados en lugares de residencia transitorios por razones laborales pero sin especificar la estacionalidad del desplazamiento— justifican tomar algunas precauciones cuando se usan los datos censales. Del mismo modo, la deficiencia en la declaración de la edad y la omisión en la información de algunos actos, como el deceso de parientes, aconsejan evaluar y manejar con cuidado esta información.




      Por otra parte, el registro de los actos vitales se vio enfrentado a un cambio sustancial con la promulgación de la Ley de Registro Civil en 1885. Hasta ese momento, los nacimientos (conocidos luego del bautismo), matrimonios y defunciones eran registrados en la parroquia de residencia de la persona, donde el párroco los anotaba en el libro correspondiente. La nueva ley estableció en cambio la obligación de hacerlo ante un oficial del Registro Civil, pero la población se resistió a cumplir la disposición pues vio en ello una intromisión indebida del Estado en una materia que se consideraba privada, y como la Iglesia católica respaldó el rechazo e incitó a los fieles a ignorarla, muchos continuaron por largo tiempo registrando esos actos sólo en la parroquia. Por lo tanto, durante varios años los registros públicos recogieron sólo una parte de los actos vitales, casi siempre inferior a la que se anotaba en el registro parroquial; en Santiago, en los 15 años siguientes al dictado de la ley (1885-1899), un estudioso comparó en 1900 el número de nacimientos inscritos en el Registro Civil con los anotados en los libros parroquiales y concluyó que al menos 20.000 nacimientos no se anotaron en el primer caso. De los tres actos con sus correspondientes registros de datos que debían llevar las oficinas públicas —nacimientos, matrimonios y defunciones— con el que se respetó más rigurosamente la obligación legal fue con la información de las defunciones, ya que junto al establecimiento de severas penas para los infractores se exigió un certificado de inscripción para inhumar el cadáver. Con todo, hay consenso entre los estudiosos sobre que, no obstante la omisión o subregistro que puedan presentar, los datos censales permiten calcular magnitudes coherentes para evaluar la evolución de la población chilena en el periodo que aquí nos interesa. Así podemos concluir que entre 1875 y 1930 ésta habría crecido a una tasa promedio situada entre el 1 y el 1,5 por ciento anual.




      Si tenemos en cuenta que durante el periodo observado el aporte de la inmigración extranjera fue muy limitado, sólo el crecimiento vegetativo explicaría el aumento de la población que exhiben las cifras. En todo caso, el proceso de crecimiento se inició antes de 1875, como resultado de un contexto generalizado de condiciones más favorables para el desarrollo demográfico global del país, ya que desde mediados del siglo XIX, aunque lentamente, se perciben cambios que animaron con mayor o menor fuerza el mejoramiento de las condiciones de vida: políticas de salubridad, infraestructura de servicios urbanos, desarrollo económico y cobertura educacional. Esas condiciones permitieron que más de 30.000 nuevos habitantes por año engrosaran la población de Chile en la segunda mitad del siglo XIX; por lo tanto, la peculiaridad del periodo que nos interesa aquí no está dada por el crecimiento, sino por la aceleración de los cambios que lo hacían posible y por la intensificación de alguna de sus consecuencias, como las migraciones internas, el aumento de la esperanza de vida, las fluctuaciones de la mortalidad y el proceso de urbanización.




       




      Las migraciones internas




      La concentración y distribución de la población se modificó significativamente en la segunda mitad del siglo XIX gracias a que la incorporación de nuevos territorios, tanto en el norte como en el sur del país, incentivó el desplazamiento de personas hasta esas áreas. En efecto, sea porque fueron atraídos por la demanda de mano de obra en las explotaciones salitreras de Tarapacá y Antofagasta en el norte, o por la colonización de los nuevos territorios agrícolas de Valdivia y Llanquihue en el sur, un importante contingente de población abandonó las provincias del centro para dirigirse a esas nuevas áreas, a la vez que otro contingente —tal vez más numeroso— lo hacía en dirección a los centros urbanos (especialmente de Santiago). Si bien es cierto que la fuerte movilidad de la población de una región a otra, entre 1880 y 1930, no puede considerarse una novedad, sino más bien la reiteración de una característica persistente de su comportamiento migratorio desde el siglo XVIII, sí fue novedosa la intensidad de los desplazamientos y el destino de los migrantes, que ya no estuvo tanto en otra zona rural sino preferentemente en algún centro urbano. El empleo de datos más o menos sofisticados muestra que entre 1895 y 1915 la migración por sexos entre un censo y otro comprometió a 150.000 hombres y 138.000 mujeres. Entre 1885 y 1905 sólo una de cada diez provincias (Valdivia) recibió más gente de la que salió de ella.




      A la luz de los datos existentes, no nos parece aventurado pensar que más de 400.000 personas de ambos sexos migraron en todo el país entre 1885 y 1920, o sea entre el 15 y el 20 por ciento de la población total. Las migraciones internas habrían seguido una modalidad más o menos definida:




      1. El grueso de los migrantes se radicaron en las ciudades más importantes, especialmente Santiago, y cantidades menores lo hicieron en las zonas de rápido crecimiento económico, como las provincias mineras y los antiguos territorios indígenas.




      2. Las zonas de expulsión de población fueron principalmente tres: las provincias agrícolas del valle Central, el llamado «Norte Chico» (esto es, las provincias agromineras al norte de Santiago) y la isla de Chiloé.




      3. Los migrantes fueron mayoritariamente jóvenes, entre 15 y 30 años, y más mujeres que hombres.




      En efecto, tanto en Santiago como en otros centros urbanos de menor tamaño, durante el periodo las mujeres excedieron en número a los hombres, lo que acentuó un proceso que había comenzado antes, ya que fue desde el decenio de 1860 a 1869 cuando se inició una intensa radicación de mujeres con sus familias en las precarias aglomeraciones residenciales vecinas al casco histórico de Santiago; algo similar ocurrió también —aunque en porcentajes menores pero reveladores de un proceso general— en las nacientes ciudades de los valles centrales. De 1895 a 1907 hubo en el departamento de Santiago entre 118 y 114 mujeres por cada 100 hombres y más del 90 por ciento de ellas eran menores de 50 años. De hecho, hacia 1920 las mujeres representaban cerca del 35 por ciento del total de la fuerza laboral urbana de Santiago y Valparaíso y más del 80 por ciento de la empleada en los servicios domésticos y de otro tipo. El abandono de la familia de origen rural por parte de las jóvenes campesinas fue motivado tanto por la ausencia de una demanda laboral para mujeres jóvenes en la gran propiedad agrícola como por la seducción que ejerció en ellas —considerando su falta de calificación laboral, que no les permitía ofrecer otra cosa que su fuerza y su juventud— la oferta de trabajo doméstico en los cada vez más numerosos hogares de las ciudades. Para las mujeres, las posibilidades de conseguir un ingreso seguro y atractivo sólo eran viables en actividades urbanas; en cambio, los hombres que abandonaron el campo lo hicieron con destino a labores más inestables, tanto del área rural como urbana, tales como la extracción del salitre en las provincias del norte, la construcción de ferrocarriles en la zona central, las faenas de carga y descarga de los puertos, los servicios urbanos y la incipiente industria.




      ¿Qué llevó a tantas mujeres y hombres a abandonar el campo y a aventurarse en el incierto futuro que implicaba la búsqueda de una nueva residencia en otros lugares? Las razones explicativas están asociadas a la realidad que vivía el sector rural chileno a mediados del siglo XIX donde, como ya hemos señalado, las mujeres veían muy limitadas sus posibilidades de inserción laboral en el estrecho mundo productivo de la gran propiedad agrícola. También debemos considerar que, desde comienzos del siglo XIX, el crecimiento demográfico del país presionó a la población para ocupar y explotar las tierras marginales y deshabitadas del valle Central que, paralelamente, se habían ido revalorizando como consecuencia del aumento en la rentabilidad de la producción agrícola en la medida en que ésta se orientó al mercado, especializando y aumentando la explotación intensiva del trabajo. Así, entonces, esa «salida» al excedente demográfico se confrontó con un proceso paralelo que revalorizó las tierras, lo que llevó a que los pequeños propietarios se empobrecieran a la vez que limitaba o impedía que los nuevos pobladores pudiesen asentarse en ellas, por lo que los campesinos buscaron en la ciudad posibilidades más seguras de sobrevivencia. Las familias campesinas de las haciendas se «deshicieron» del excedente femenino joven —mujeres de 12 a 30 años—, que no tenía cabida en el sistema productivo y que no estaba sujeto a mecanismos de dependencia laboral, y las otras familias campesinas, en áreas de mediana o pequeña propiedad, restringieron su fecundidad y flexibilizaron su composición para acoger en el hogar a diversos corresidentes, con lo que modificaron su rasgo esencialmente nuclear por el de una familia extensa. Así se entendería por qué las nuevas condiciones del agro impulsaron la salida de hombres y mujeres que se vieron forzados a buscar trabajo en otras partes, ya fuera en la minería, en las labores agrícolas estacionales o en los servicios urbanos en el caso de los hombres y en el servicio doméstico en el caso de las mujeres.




      Hasta 1900, el éxodo de la población campesina afectó principalmente a la región agrominera del norte de Santiago (Norte Chico) y al valle Central, pero el flujo más importante de población rural salió del valle Central en dirección a los centros urbanos y a las nuevas áreas de colonización agrícola del sur. Se estiman en más de 100.000 personas por década las que abandonaron esta área entre 1875 y 1920, más o menos el 100 por ciento del crecimiento vegetativo de la zona en el mismo periodo. En 1875, exceptuando Santiago, sólo había una ciudad —Valparaíso— con más de 20.000 habitantes. En 1907 eran seis (Valparaíso, Talca, Chillán, Concepción, Iquique y Viña del Mar). Por su parte, los centros con una población entre 2.000 y 20.000 habitantes aumentaron de 36 a 86 en el mismo periodo, y la mayoría de ellos se ubicaba en el centro y en el sur del país.




      Pero la redistribución geográfica de la población no se detuvo ahí: si en 1907 la población urbana representaba el 38 por ciento del total, en 1930 ya alcanzaba un poco menos de la mitad (48 por ciento). Fue sobre todo la capital, Santiago, la ciudad que conoció el proceso de urbanización más intenso: alcanzó una tasa de crecimiento por encima del 3 por ciento anual entre 1907 y 1930 y concentró un tercio del crecimiento total de la población del país en el mismo periodo; su población se multiplicó por cinco entre 1875 y 1930. Si en 1885 residía en ella el 7,5 por ciento de la población total del país, en 1930 lo hacía el 16,2 por ciento.




      Otro contingente importante migró en dirección a las provincias del sur, tanto a las áreas urbanas como a las rurales. La orientación de la producción agrícola a los mercados externos y el mejoramiento del sistema productivo, que incorporó extensos terrenos a los cultivos comerciales, así como la colonización de los antiguos territorios indígenas generaron una fuerte oferta de trabajo en el área que fue absorbida por los migrantes de la zona central.
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